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Presupuestos de la paz internacional 
"E:tisre. parricularmeme en la cul-
tura occitlental, unaconcepciónmtly 
elaborada de lo que es la guerra , 
miemras que recién se empieza a 
ref/aiollllr de mm1era prof wrda so-
bre la noción de paz." 
José M' RUDA (•) 
l. A LGUNAS CONSfDERA-
C!Ol\TES SOBRE LA 
NOCIÓN DE JUSTICIA 
SOCIAL INTERNACIONAL 
Y SUS EXIGE. CIAS 
Las formulaciones clásicas de la 
noción de justicia Uusticia legal, 
conmutativa y distributiva) han pani-
do siempre de una idea de igualdad o, 
en su caso, de proporcionalidad en 
función de una contraprestación. Tales 
concepciones, amén de suponer un tra-
to igualitario a los desiguales, han 
proyectado la idea engai'!osa de la co-
existencia de distintas clases de justi-
cia y, en consecuencia, de la posibili-
dad de soluciones diversas para con-
flictos de idéntica o similar naturaleza. 
Esta visión fraccionadora de la idea 
de justicia vendrla a explicar el )lecho 
de que al crearse, recién fundada la 
Sociedad de Naciones, un Tribunal 
internacional para la solución de con· 
nietos entre los Estados se le dcnomi· 
nara Corte Permanente de Justicia In-
temacional, lo que sugerfa que una 
cosa era la justicia internacional y otra 
la interna o domésti ca. 
Semejante percepción de !ajusticia 
ha sido superada, al menos teórica-
mente. en la actualidad. En efecto. se 
ha abicno paso la reflexión de que la 
justicia más que un trato igualitario o, 
en ocasiones, sinalagmático para con 
los iguales (lo que, por supuesto, es 
obvio) y desigual (lo, cuando menos, 
resulta discuLible) ha de concebirse. 
básicamente, como un trato desigual a 
los desiguales. Paralelamente, se va 
abriendo también camino una concep-
ción que prima la dimensión social de 
las rellexioncs imerindividualcs, cual-
quiera que sea su naturaleza o alcance. 
Además, se afi rma hoy el carácter 
unfvoco de la noción de justicia. 
Conceptualmente no se discULe ya la 
existencia de una sóla y única justicia, 
y ello se predica tanto para lo social-
imcmacional como para lo social-in-
temo o estatal. Asf hoy el Tribunal de 
las Naciones Unidas no se llama Cone 
de JusLicia Internacional sino Corte 
Internac ional de Justicia. 
Por otra pan e en un mundo como el 
actual caracterizado por tan altas cotas 
de i nlcrrclación, interacción e 
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interdepen-dencia, cualquier referencia 
que haga a la noción de justicia, ha de 
ser cicnamcntc enlcnuida en su doble 
dimensión social e internacional. 
Sin embargo, las relaciones que 
tienen lugar en el seno de una sociedad 
internacional como la actual son ex-
traord inariamente complejas y, a me-
nudo, conflictivas y la percepción que 
se tiene de !ajusticia 4ue ha de presidir 
dichas relaciones no es siempre social 
y aún menos internacional. 
En ocasiones, y desde distintos sec-
tores o colectivos soc iales, se conlem-
pla la solución de determinados con-
nietos en clave de justicia distribuliva 
o conmutativa, en definitiva, desde 
una af1rn1ación de trato igualitatio. En 
este sentido, y por vfa de ejemplo, cabe 
scnalar que muchas de las orertas de 
solución que se bri ndan al problema de 
la deuda externa de los países en desa-
rrollo. se hacen desde esta óplica. Esto 
no sólo contribuye a solucionare! con-
lliclo sino que lo agrava. 
La sociedad intcrnadonal de nues-
tros dfas, que ha alcanzado su lfmite 
extremo de expansión y, posiblemente 
también. su más alta cota de fragili-
dad, presenta en su seno unas tensio-
nes básicas sin cuya superación en 
térm inos de justicia social difícilmen-
te podrá hablarse de una sociedad in-
ternacional justa. Tales tensiones es-
tán directamente relacionadas con los 
problemas de la interdependencia, de 
la seguridad y de la supervivencia. 
Si se considera que In interdepen-
dencia hace rercrencia al establecimiento 
de un orden internacional económico y 
social justo; que la seguridad persigue 
la erradicación de la violencia y que la 
supervivencia ncqu icrc, como requisito 
sine qua non, de la preservacit n de 
nuestro único habitat posible: la Tierra, 
puede concluirse que las solución de los 
problemas dimanantes de las tensiones 
a las que antes me he referido, ha de ser 
concebida como una solución global, 
esto cs. integradora de los varios pro-
blemas. 
En efecto, no cabría hablar de segu-
ridad internacional sin una 
interdependencia real y una preserva-
ción del medio ambiente; ni de una 
dercnsa del cmomo, sin un desarrollo 
económico adecuado y una seguridad 
internacional; ni, finalmente, de un 
desarrollo económico sin una seguri-
dad internacional y un respeto del me-
dio ambiente. 
Hecha esta observación, esencial a 
mi juicio, haré algunas pumualizaciones 
sobre cada uno de estos tres puntos de 
apoyo sin los cuales seria imposible el 
establecimiento de una justicia social 
internacional y, por consiguiente, de 
una sociedad internacional justa. 
2. LA INTERDEPENDENCIA 
ECONÓYIICA 
Porloquehacea la interdependencia 
es preciso aclarar que. en la actualidad. 
el sistema internacional presenta ra~ ­
gos de dependenc ia y de 
imcrdepcndenciacon predominio cier-
tamente de la primera (1). En este sen-
tido, en un reciente estudio llevado a 
cabo por el Centro de Derechos Huma-
nos de las J\aciones Unidas se scilala 
que no obstante la existencia de un 
elevado nivel de interdependencia de 
los pueblos, tal fenómeno conlleva la 
existencia de un serio problema, cual 
es la asimetría de dicha interdepen-
dencia, en vinud de la cual los resulta-
dos son con frecuencia direrentcs para 
las partes envueltas en la interacción 
(2). 
En efecto, incluso en aquellos sec-
tores de la actividad económica en que 
se habla de interdependencia.! se habla, 
en la mayorfa de los casos, de 
interdependencia asimétrica, ténnino 
con el que puede designarse a una 
disposición de los pafses desarrolla-
dos a racilitar un desarrollo real y 
efectivo o bien de perpetuar el 
subdesarrollo. 
El simple hecho de la diversa loca-
lización geográfica de los recursos mi-
ncralcs y agrfcolas fundamcnlales y la 
ubicación. a veces muy distante. de los 
centros industriales adecuadamente 
tecnificados, ha sido uno de los facto-
res que han comribuido a provocar y 
mantener la escisión, qui1.á más grave 
que hoy dfa sopo na la sociedad inter-
nacional: la que separa al mundo del 
Sur subdesarrollado y pobre del mun-
do del Norte industrializado y de alto 
nivel de vida. 
La circunstancia de que. en nues-
tros dfas, la industria rcquierd ser ali-
mentada constantemente y. cada vez, 
en mayores proporciones de materias 
primas, ha suscitado complejos pro-
blemas que van desde la necesidad de 
afirmar la titularidad soberana de tales 
recursos hasta la búsqueda de una fór-
mula de control de la transferencia de 
tecnologfa. Dos ejemplos bastarán, creo, 
para ilumar la situación. 
Por lo que respecta a las materias 
primas, me ti jaré en los productos ener-
géticos. En 1977, en plena crisis eco-
nómica provocada básicamente por la 
brusca subida del precio de los crudos, 
la situación de la Comunidad Europea 
era de casi total dependencia de terce-
ros pafscs. En porcentajes tal depen-
dencia era del 99% para Luxemburgo. 
del98% para Dinamarca, del93% para 
Bélgica, del 88% para Francia, del 
81% pard Irlanda. del 60% para Ale-
mania Federal y sólo del 17% para el 
Reino Unido y del a% para Holanda 
por disponer estos pafscs de recursos 
propios. 
A pesar de las drásticas medidas 
adoptadas para reducir el consumo de 
productos pctrolfferos y la introduc-
ción de encrgfas altcmativas, la factu-
ra del petróleo supuso para la Comuni-
dad Europea, en 1990, cerca del 60% 
del total de sus importaciones del Ter-
cer Mu ndo. Con todo, los pafses pro-
ductores. no sólo no consiguiera man-
tener los precios sino que se vieron 
obligados a bajarlos .. 
Por lo que toca a la transferencia de 
tccnologfa y partiendo de la base de 
que el Tercer Mundo necesita dispo-
ner, para su desarrollo, de una in fraes-
tructura tecnológica, es preciso conve-
nir que la asistencia, en este sentido, 
de los países desarrollados resulta im-
prescindible. En razón de ello, uno de 
los objetivos que viene persiguiendo 
1\'N.UU. es el de ordenar y regular, a 
escala internacional, el mercado y la 
trasferencia de LCcnología. 
Para ello, y a im pulso de los países 
en desarrollo, decidió por su resolu-
ción 3362 (S-VIl) la elaboración de un 
código internacional de conducta para 
la trasferencia de tecnologfa. En di cha 
resolución se dispone que "todos los 
Estados deben cooperar en la elabora-
ción de un código internacional de 
conducta para la transmisión de tecno-
logfa,correspondiente, en particular. a 
las espcci alcs ncccsi dad es de los paf · 
ses en desarrollo". La elaboración de 
dicho código se encomendó a la Con-
ferencia de las NN.UU. para el Comer-
cio y el Desarrollo (UNCfAD) y los 
trabajos comenzaron en 1976. Sin cm· 
bargo, estamos en 1990, han pasado 24 
y el Código sigue sin aprobarse. 
3. LA SEGURIDAD 
INTERNACIONAL 
Uno de los principales obstáculos 
para el desarrollo económico de los 
países del Tercer Mundo, es la pesada 
deuda externa que los mismos sopor-
tan y que en la actualidad se cifra en un 
billón de dólares. En efecto, la deuda 
dinamiza profundamente el círculo 
vicioso de la pobreza y el subdesarrollo 
de estos países. Dos datos ilustran. en 
mi opinión, esta realidad. Se refieren, 
de una pane. a la relación entre los 
ingresos por exportación y el monto 
del servicio de la deuda, y, de otra, al 
espinoso tema del alza unilateral de los 
intereses de la deuda. 
Por lo que se rclicre a la relación 
entre la cuantfa de los intereses de la 
deuda y los ingresos por exportación 
cabe deducir que, salvo contadas cx:-
cepciones, la mayorfa de los pafses 231 
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subdesarrollados se enfrentan a un 
panorama francamente pesimista, En 
efecto. la actividad ewnómica de los 
mismos no avanza, las inversiones no 
se recuperan, los fondos que se logran 
generar están compromcúdos de ante-
mano, y la posibilidad de nuevos cré-
ditos, congelada. 
Es ev idente que en estas circuns-
tancias los ingresos por cxponación 
no llegar a ser suficicmes para atender 
el pago del servicio de la deuda, lo que 
da lugar a la dramática paradoja de que 
una zona del mundo en desarrollo se 
haya convertido en uno de los 
cxponadorcs netos de capitales y re-
cursos al Nonc desarrollado. En este 
sentido y según el reciente informe del 
Servicio General de la UNCTAD, la 
relación entre la cuamía de la deuda 
externa y el valor de las cxponacioncs 
de los países en desarrollo ha seguido 
creciendo a lo largo de la década y, en 
la actualidad es mayor que en 1982. Se 
sci'lala en dicho informe que el pago 
más elevado que el servicio de la dcu· 
da que tuvieron que hacer los pafses 
deudores desde 1987. a causa de la 
subida de los tipos de interés, se ha 
estimado entre unos 6.000 y 8.000 
millones de dólares por af\o. "Estos 
pagos más elevados por concepto de 
intereses produjeron un fu ene aumen· 
to de la trasferencia de recursos de los 
países deudores a sus acreedores. Para 
los países altamente endeudados esta 
trasferencia de recursos fué en 1988 el 
doble que en 1987 y alcan1.o la cifra de 
42.000 millones de dólares" (1). 
En relación con el alza de los inte-
reses de la deuda debe retenerse aquf lo 
que, respecto a la licitud de su incre-
mento unilateral, ha expresado el Ins· 
tituto Hi spano Luso Americano de 
Derecho 1ntemacional (IHLADI) en 
su sesión de 1989, celebrada en Santo 
Domingo (República Dominicana) al 
scf\alar que "las grdves consecuencias 
del aumento unilateral e ilimitado de 
las tasas de interés de la deuda ex. tema 
se prolongan y agudizan en el acelera· 
do empobrecimiento de ... los pueblos 
del continente americano y constitu· 
yen una amenaza para la paz y la esta-
bilidad de las naciones" por lo que "es 
necesario despenar la conciencia de la 
Comunidad Internacional para hallar 
con la ayuda del derecho, soluciones a 
los problemas políticos, económicos y 
sociales originados por el desmesura-
do crecimiento de la deuda no obstante 
los cuantiosos pagos ya efectuados" 
(').Tras estas palabras se halla el dato 
incontestable de que en 1979 América 
Latina debía 100.000 millones dóla-
res. En los diez allos siguientes pagó 
258.000 pero ha tenninado debiendo 
430.000 ('). 
Para hacer frente al,problcma del 
subdesarrollo en general, y por consi-
guiente también al de la deuda externa. 
la ONU propuso en la década de los 
años 70 la aceptación y el estableci· 
miento de un Nuevo Orden Económi· 
co Internacional (NO E!). Tal propucs· 
ta se concretó en la aprobación de 
dctenninadas resoluciones como son, 
fu ndamentalmente. la Declaración y el 
Programa de acción sobre el establcci· 
miento de un NOEI (') y la Cana de 
Derechos y Deberes de los Estados (1). 
Estas resoluciones incorporaban mu· 
cho de los planteamientos de los paí· 
ses en desarrollo lo que, sin duda, 
detcnninó el que las mismas fueran 
objeto de desconfianza y falta de apo· 
yo por parte de los pafses 
industrializados ('). 
Semejante falta de apoyo no hace 
sino poner de manifiesto la existencia 
de una distinta concepción, entre paf. 
ses dcsarrollados .v.naísr~ en dr~arro. 
llo, respecto del NO El. Y asf, mientras 
para los países desarrollados la 
implantación del NOEI no debe afec-
tar básicamente a la aclual estructura 
económica internacional. oebicndo 
concretarse semejante rcfonna -a lo 
sumo-en un conjunto de programas de 
ayudas a los pafscs menos desarrolla-
dos. Para los pafses del Sur cconómi· 
ca, sin embargo, semejante enfoque 
libcral·asistencial no es suficiente y 
propugnan, como contenido del NOEI, 
un cambio sustancial, una ruptura neta, 
del actual sistema de división interna· 
cional del trabajo. 
Recientemente el Vaticano ha to-
mado posición en la materia a través de 
la cncfclica Sollicitudo rei socialis 
(19-2-88) en la cual S.S. Juan Pablo ll 
señala que "la cooperación al desarro-
llo de todo hombre y de cada hombre 
es un deber de todos para con todos y 
al mismo tiempo debe ser común a las 
cuatro partes del mundo: Este y Oeste, 
Norte y Sur ... De lo contrario, si se 
trata de reali zarlo en una sóla parte, o 
en un sólo mundo, se hace a expensas 
de los otros; altr donde comienza la 
hipertrofia y se pervierte al no tener en 
cuenta a los demás" (1), por lo que 
añade. "la Humanidad, enfrentada a 
una etapa nueva y más di ffcil de su 
auténtico desarrollo, necesita hoy un 
grado superior de ordenamiento in-
ternacional, al servicio de las socie-
dades, de las economías y de las 
culturas del mundo entero" ('D). 
4. LA PRESERVACIÓt\ DEL 
M EDIO A MBIENTE 
A través de la historia la violencia 
se ha manifestado de fo rma muy diver-
sa. Por desgracia, en la actualidad, 
siguen siendo muchas las mani festa-
ciones de la violencia. Hay opresores 
por razones ideológicas. re ligiosas o 
políticas (baste recordar la Gestapo, 
los Gulags soviéticos o las persecu-
ciones del fundamcntalismo shiita, por 
poner algunos ejemplos). Hay, tam-
bién, un tipo de violencia dirigido a 
desestabilizar estructuras polfticas y 
económicas establecidas impulsada por 
el terrorismo. Existe igualmente una 
violencia estructural que, en defensa 
de posiciones socioeconómicas de su-
perioridad, crea situaciones de sumi-
sión. Y está por último, la guerra que 
en su versión más nefasta: la guerra 
total ha llevado a la humanidad a una 
situación lfmite en nuestros dfas. 
En efecto, las guerras del pasado -
incluso las dos guerras mundiales- ni 
abarcaron todo el planeta, ni ocasiona-
ron destrucciones irrcver ibles de gran-
des superlicics. Sin embargo. ambas 
consecuencias se darían en el ca~o de 
una guerra nuclear dado el contingente 
de armas que todavfa hoy se siguen 
manteniendo en los arsenales atómi-
cos. Semejante posibilidad, ha provo-
cado una situación de paz armada. Paz 
am1ada, que, habida cuenta de los avan-
ces tecnológicos. ha sometido a la so-
ciedad internacional no sólo a una pe-
ligrosa tensión, sino a un desgaste ceo-
nómico sin precedentes. 
Asf, a comienzos de la d~cada de 
los80, NN.UU. ci fraba estos gastos en 
más de 250.000 millones de dólares de 
los Estados Unidos, o ·ca. en 11 O 
dólares por cada mujer, hombre o ni no 
del planeta. En la actualidad, estos gas-
tos superan el billón de dólares (11) , 
ci fra curiosamente casi equivalente a la 
de la deuda exterior del Tercer Mundo. 
Durante años. la espiral armamentista 
de ha venido entendiendo, con disti n-
tos maLices, en térm inos de disuasión. 
En razón de ello, los arsenales no se 
han mamenido o incrementado pri-
mordialmente, para usarlos sino para 
disuadir al contrario a utilizar los su-
yos. Sin embargo, cuando hablamos 
hoy de seguridad. hablamos de garan-
tizar la supervivencia de la humanidad 
y, en modo alguno, de garan tizar los 
intereses particulares de los Estados, 
el poder de los mismos o sus visiones 
hegemónicas. 
En efecto, el concepto de seguridad 
global no puede ci rcunscribi rsc sólo a 
Este o al Oeste del mundo desarrolla-
do. Sería insuficiente e injusto. Ha de 
abarcar también al Norte y al Sur, y 
ello en todas sus dimensiones: econó-
mica, política, militar y ecológica. 
Ya he dicho que el desarrollo técni-
co-científico, apl icado a la po lftica 
armamentista puede. en la actualidad, 
provocar daños de efectos irreversi-
bles, cuando no terrn inar con la vida 
sobre el planeta. Pero sin necesidad de 
contemplar esta eventualidad, lo que 
no cabe ignorar es que el desarrollo 
('). S.R.S. N' 32. 
( 10). lbld. N" 43. 
( 11). u. ~ . l nformalion SeniCC. 
Descnptive No1e N• ts. Oc~ 1981. p. 
l. 
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técnico cientffico, aplicado a la pro-
ducción industri al pacffica, comienza 
a producir, de un tiempo a esta pane, 
efectos colaterales que pueden dañar 
gravemente nuestro emomo natu ral. 
Insistentemente los media no de-
jan de ll amar nuestra atención sobre el 
peligroso agujero que presenta la co-
bertura de ozono que protege al plane-
ta y que viene provocado por el uso de 
los gases clorolluorocarbonados. Por 
otra parte, la uesforcstación de am-
plias zonas del planeta, unida a otros 
agentes, que van desde el uso de 
aerosoles hasta los sistemas de refrige-
ración, contri buyen no sólo a deterio-
rar la capa de ozono sino a elevar 
también la temperatura del planeta y 
en consecuencia a unaevemuallicuación 
de los hielos polares lo que conllevaría 
-según opinión de los expertos- una 
subida del nivel de los océanos catas-
trófica. desde luego, para las zonas 
más bajas de la tierra fi rme. 
Por otro lado, la intensa actividad 
industrial desarrollada fundamental-
mente en los pafscs ucl Norte econó-
mico produce una cons iderable canti-
dad de residuos. alguno de los cuales 
plantea el tema de su di ffctl, cuando no 
imposible, eliminación. El tema de los 
vertidos ácidos, no sólo preocupa a 
los estudiosos y especialistas (12) sino 
que se ha convertido en una noticia 
recurrente en los medios de comunica-
ción ya que, además, en determinadas 
supuestos tales vertidos constit uyen 
una siniestrd herencia que dejamos a 
1 ~~ :9f"O('r.!lrii'\nf\~ vf'n.i tif' r~~ 
En delinitiva, no sólo peligra la 
atmósfe ra y la protección que la mis-
ma nos brinda, sino también el medio 
marino fuente de vida y de riqueza as! 
como el terrestre víctima de la explo-
tación abusiva y la desertización. 
Pero no todo el deterioro del entor-
no proviene del avance técnico cientí· 
fieo. El desarrollo económico afecta 
también, y muy decisivamente, al me-
dio ambieme. Este tipo de deterioro 
suele tcnercomo causa remota el acuerdo 
mutuamente gratificante entre las cm-
presas multinacionales y las clases 
eli tistas de los pafses en desarrollo y, 
como causa próxima, la explotación 
irracional y sin control de las riquezas 
naturales. Creo que un ejemplo puede 
mostrar claramente lo que vengo man-
teniendo; me refiero a la explotación 
maderera y lo que la misma conlleva. 
La madera y sus derivados han co-
menzado a ser un bien escaso en nues-
tros dfas. Si hay una zona rica en este 
producto es sin duda la Amazonia. 
Pero la Amazonia cumple una función 
fundamental paraclequilibrioccológico 
y 1 ~ preservación del medio ambiente 
en el Planeta. Se sostiene, incluso, que 
si desapareciese la Amazonia la Tierra 
perderfa su principal fu eme de renova-
ción del oxfgeno, de modo que su 
pérdida podrfa ser fatal para la vida 
humana en toda la tierra ("). 
A este propósito, la Declaración 
sobre el Amazonas, aprobada por el 
Seminario Internacional del Medio Am-
biente, convocado por el Consejo 
Mundial de la Paz, el 1 de septiembre 
de 1988, se dice: 
"El problema del Amazonas no es 
un problema del Amazonas,no es 
un problema local: se trata de un 
problema urgente, de vida o de 
muerte para nuestro planeta entero. 
Ecologistas brasilcilos nos han in-
formado que: 
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fue nte potencial de alimentos para 
la humanidad de la cual no debería-
mos privamos. 
b) Contiene cerca del 50% de todas 
las especies animales y vegetales 
de la Tierra, quede ser destruidas se 
perderían para siempre. 
e) Constituye un banco genético de 
máxima importancia para el desa-
rrollo futuro de la biotcenologfa. 
Con toda probabi lidad es el termos-
tato del planeta, ya que su vegeta-
ción desempeña en parte la fun-
ción de reguladora de la produc-
ción de dióxido de carbono (C01) 
en toda la atmósfera. 
De aumentar el C01, se recalen-
taría el planeta. El calor produci-
ría el derretimiento de los hielos 
de l;ts regiones polares y la eleva-
ción del nivel del mar en un grado 
significativo". 
5. CONCLUSIÓN 
Las consideraciones que, ha~ta aquí, 
se han venido haciendo, han tenido por 
objeto resaltar el hecho. hoy indiscuti-
ble. de la interacción y permeabilidad 
de los graves problemas a los que debe 
enfrentarse, en nuestros días, la huma-
nidad. Problemas globales de seguri-
dad, de desarrollo y de conservación 
del medio ambiente. Problemas estre-
chamente relacionados entre sí y que 
sólo admiten soluciones globales. Sin 
embargo, el marco en el que los mis-
mos se producen es el de una sociedad 
intemacional , como la actu al, dotlda 
de una estructura institucional preca-
ria y de una acusada desccntralitación 
del poder político. El carácter perento-
rio de tos problemas hace. no obstante. 
inexcusable una toma de conciencia de 
la necesidad de introducir cambios pro-
fundos en la ordenación de las relacio-
nes intcmacionaJcs. 
Esta pretensión encuentra, empero, 
pcninaccs resistencias procedentes de 
los sectores más conservadores de la 
sociedad internacional. En cualquie r 
caso, se trata de una cuest ión 
lacerantemcme abiena en un momento 
en que el desclibujamiento de los blo-
qucsdc raíz ideológico-política se hace 
evidente a un ritmo hasta ahora desco-
nocido y en el que el problema de la 
desigualdad económica y social , entre 
países y países en vías de desarrollo. sr 
alza como el problema de mayor im-
ponancia y repercusión en orden, como 
ya se ha dicho, al mantenimicmo de la 
paz y la seguridad intcmacionalcs y a 
la conser.•ación del medio ambiente. 
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